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El Audi A7 Sportback

Estética atlética, diseño emotivo, carácter deportivo y tecnología innovadora: Audi se inicia con el A7 Sportback en un nuevo segmento de mercado. El cinco puertas de grandes dimensiones con la trasera de fluidas líneas dinámicas aúna las mejores cualidades de tres conceptos de vehículo: es deportivamente elegante como un coupé, confortable como una berlina y práctico como un Avant.

El A7 Sportback presenta la totalidad del amplio know how tecnológico de la marca Audi. Su carrocería, gracias a numerosos componentes de aluminio, es muy ligera; los acabados del elegante habitáculo están al nivel de una labor artesanal. Los sistemas de asistencia, Infotainment y seguridad proceden de la clase de lujo. Los cuatro motores V6 aúnan fuerza refinada con eficiencia pionera: el 3.0 TDI de 204 CV (150 KW), equipado con multitronic, emite tan sólo 139 gramos de CO2 por km. El tren de rodaje deportivo ofrece nuevas soluciones atractivas, como por ejemplo una servodirección electromecánica.
El diseño

A principios del año 2009 Audi presentó en el Salón Internacional del Automóvil de Detroit el prototipo Audi Sportback concept que adelantaba las características del A7 Sportback. Las diferencias con respecto al modelo de serie eran ínfimas, se daban sobre todo en los grupos ópticos, en la parrilla Singleframe, en las entradas de aire, en los retrovisores exteriores y en la zaga. En el habitáculo, muchos detalles del A7 Sportback recuerdan al prototipo de Detroit. Los automóviles de exposición de Audi suelen coincidir en gran medida con los vehículos de producción. Esta práctica pone de manifiesto una fortaleza especial de la marca: muestra el alto grado de apoyo de la Junta Directiva y todos los departamentos de la empresa a las ideas de los diseñadores.
El Audi A7 Sportback es una escultura móvil: un gran coupé de cinco puertas de cuerpo deportivo y proporciones armoniosas, con un alargado capó del motor, batalla larga y voladizos cortos. Con él Audi, la marca líder en el diseño de automóviles, ha vuelto a dar un paso adelante en su lenguaje de formas. 

El nuevo Audi de grandes dimensiones tiene 4,97 m de largo y una batalla de 2,91 m. De ancho presenta 1,91 m, y sin embargo sólo 1,42 m de alto.
El A7 Sportback irradia un gran atractivo y una presencia imponente. Con su baja línea de techo, de trazado dinámico y tenso, presenta la apariencia de un coupé, con las puertas traseras integradas discretamente en la silueta. El diseño responde a un enfoque integral, reproduce la estética de la tecnología moderna en cada detalle: en el trazo preciso de las líneas, en la tensión atlética de las superficies, y también en los componentes del vano motor, en las ruedas y frenos o en los tubos del sistema de escape.

La gran parrilla plana Singleframe está achaflanada en la parte superior y se integra perfectamente en la parte delantera de formas plásticas. Sus varillas están lacadas en negro ultrabrillante; los revestimientos de cromo subrayan su alto valor. Su ubicación horizontal pone de relieve el ancho del A7 Sportback, al igual que el diseño de las amplias entradas de aire situadas a baja altura con las dos barras horizontales.
El juego atlético de las superficies y líneas determina la vista lateral del Audi 

A7 Sportback. El arco del techo se presenta como una cúpula aplanada mientras que el montante C se prolonga hacia atrás con un largo trazo, hasta la misma cintura de la carrocería. Integra una tercera ventanilla lateral, cuyo pico apunta hacia arriba, una pequeña reminiscencia del Audi 100 Coupé S de1969. La relación entre el cuerpo de chapa y la franja acristalada formada por las ventanillas sin marco es de dos tercios un tercio, lo cual también es típico de la marca.
El elemento de diseño más importante en la vista lateral del A7 Sportback es la pronunciada línea de cintura, que se extiende sobre todo el flanco y define las proporciones, al tiempo que dota a la carrocería de hombros fuertes, como los de un nadador de alta competición. La línea de cintura parte de los faros y discurre por encima de los guardabarros hacia las puertas y los laterales de la zaga descendiendo suavemente hasta los grupos ópticos traseros. Por encima de las taloneras laterales discurre la línea dinámica, que se extiende ligeramente hacia arriba y al llegar a la trasera asciende de forma pronunciada, casi en vertical.
Los pasos de rueda de diseño palpitante que alojan ruedas con un diámetro de entre 18 y 20 pulgadas, ponen de manifiesto el carácter vigoroso y fibroso del 

A7 Sportback. Los retrovisores exteriores que integran los intermitentes LED van montados sobre las puertas como en los deportivos. 
Las molduras del bastidor de ventanilla, de aluminio anodizado, y las negras cubiertas del montante central, acentúan delicadamente la zona acristalada.
La elegante línea acaba en el volumen trasero de pronunciada pendiente, que da lugar a un marcado borde de ruptura, uno más de los rasgos típicos de un deportivo. La trasera recortada del A7 Sportback da la impresión de que el vehículo está en marcha aún estando parado. El largo portón trasero integra en su extremo final un discreto spoiler que se despliega eléctricamente al alcanzar los 130 km/h y que vuelve a replegarse al bajar hasta los 80 km/h. El inserto del difusor va pintado en el color del coche y abarca los dos grandes tubos redondos, elegantemente cromados, a la salida del sistema de escape de dos vías. También esta solución realza la anchura del Audi A7 Sportback.
Acorde con la tradición de Audi, todas las superficies del volumen trasero presentan un modelado voluptuoso; las puntas de las luces traseras de doble cuerpo señalan hacia dentro. A excepción de la luz de marcha atrás, todas las luces se incluyen de serie en tecnología LED, y su imagen luminosa tiene un efecto tridimensional. La luz trasera la forma una banda homogénea ancha y arqueada en forma de U. 
La luz de freno configurada como hélice, va ubicada en su interior, y el intermitente de forma rectilínea discurre por el borde superior. La tercera luz de freno es toda una filigrana: una banda de LED que abarca todo el ancho del portón trasero.
Los clientes que busquen una dinámica óptica más pronunciada podrán encontrarla en el paquete exterior S line. En este caso se realza aún más el trazo de los parachoques, de las rejillas de las entradas de aire, de las taloneras laterales y del inserto del difusor. El difusor y el borde central del spoiler frontal van pintados en gris platino, los guardabarros y las molduras de acceso llevan la inscripción S line. 
Audi ofrece el A7 Sportback en once colores diferentes. Las dos pinturas sólidas se denominan Blanco ibis y Negro brillante. Los seis colores metalizados son Gris Dakota, Plata hielo, Negro Habana, Azul claro lunar, Gris Oolong y Gris cuarzo. Los tres colores efecto perla, Negro phantom, Rojo granate y Beige impala, completan la paleta. Si el cliente lo desea Audi ofrece la posibilidad de elegir un color personalizado a medida para el A7 Sportback. 
La filosofía de diseño
El diseño supone para Audi mucho más que una elegante superficie: es una parte esencial de la marca. “Lo importante es que el cliente pueda experimentar la emoción y la pasión puestas en la escultura del automóvil. Una estética emocional no es otra cosa que una lograda síntesis de sentido y sensibilidad", comenta Wolfgang Egger, director de Diseño del Grupo Audi, “y eso es una parte muy presente en nuestra cultura de marca, que ha ido evolucionando a lo largo de su historia”. Stefan Sielaff, director de Diseño de AUDI AG, lo expresa de esta manera: “El diseño Audi es la armonía de forma y funcionalidad. Es la perfecta acción de conjunto entre la técnica y la expresión de su belleza, es la escenificación estética de la tecnología del más alto nivel”.
El gran amor de los diseñadores de Audi hasta por el más mínimo detalle ha impulsado el afán por superar una y otra vez nuevos retos. Las supuestas pequeñeces ponen de manifiesto las exigencias de perfección de Audi: en la pronunciada línea de cintura con su pequeño y uniforme radio, en la tensión armónica de las superficies, o en las zonas especialmente críticas, en las que se encuentran dos bordes como, por ejemplo, en el área de confluencia de la línea de cintura con el recorte de las luces traseras.
Las juntas de las puertas del A7 Sportback son otro componente importante en su imagen de precisión. Discurren exactamente en paralelo y tienen una anchura de tan sólo 3,8 mm. Por encima de la línea de cintura, la junta entre el guardabarros frontal y la puerta se estrecha de una a dos décimas de milímetro más. Con la reducción de esta cota se consigue compensar el hecho de que la ranura llame poderosamente la atención del espectador debido a la posición inclinada de la chapa.
Los faros

Los faros del Audi A7 Sportback son la confirmación de que la marca está a la vanguardia en lo que a tecnología lumínica se refiere. Su corte plano se vuelve más ancho en dirección a los guardabarros, lo que desplaza el centro de gravedad óptico hacia el exterior. La línea del borde inferior es ondulante; un wing, un elemento clásico de Audi, estructura su interior.
De serie, el A7 Sportback utiliza la tecnología xenón plus de Audi con la nueva luz todo clima. Integrada en los faros, la luz todo clima sustituye a los faros antiniebla, en cuyo lugar de montaje tradicional, las entradas de aire, se ubican ahora los sensores por radar del sistema opcional adaptive cruise control con función Stop & Go.
Como equipamiento opcional Audi suministra la adaptive light, que proporciona siempre la iluminación adecuada en la ciudad, al girar, en carreteras comarcales y en la autopista. La adaptive light integra la regulación gradual del alcance de las luces, que reconoce la luz de poblados y otros vehículos con una pequeña cámara. El sistema adapta su propia luz desplazando los módulos con suaves movimientos progresivos
La unidad de mando de los faros trabaja estrechamente interconectada con el MMI navigation plus opcional, todo un éxito tecnológico. El sistema de navegación lee los datos del trayecto de antemano y los transfiere a la unidad que controla la iluminación. Así, por ejemplo la luz de autopista se activa ya en el carril de aceleración de la vía rápida. Antes de llegar a un cruce, el sistema conecta automáticamente la luz de giro; y en países como Inglaterra adapta los faros al sentido de circulación por la izquierda.
Si se desea, el A7 Sportback puede ir equipado con grupos ópticos LED, otra innovadora y pionera tecnología de la marca Audi. Su luz blanca, con una de temperatura de color de 5.500 grados Kelvin, se asemeja a la luz natural diurna; por la noche no resulta molesta para los ojos. Los grupos ópticos LED están exentos de mantenimiento, tienen una larga vida útil y son extremadamente eficientes; en el caso de la luz de cruce son suficientes por unidad 40 vatios de potencia, aún menos que en las unidades xenón plus. 
Gracias a su estructura especial los grupos ópticos LED generan una imagen inconfundible tanto de día como de noche. En cada caso, dos LED de tres diodos luminosos generan la luz de cruce; ubicados en cámaras independientes en la parte superior de los grupos ópticos. Al lado de ellos está situada la luz de carretera, también compuesta por LED de tres diodos y un sistema reflector de geometría libre. La luz de giro, la luz todo clima y la luz de autopista completan el sistema.

La luz de marcha diurna, compuesta por 18 LED, con un cuerpo de plástico anteconectado, se percibe como una banda homogénea en el borde inferior del grupo. Debajo de ella se encuentra el intermitente formado por 11 LED, que también forma una banda continua. 
Ventiladores y disipadores de calor atemperan los faros y evitan que se empañen. El asistente integrado de la luz de carretera conmuta entre la luz de cruce y la luz de carretera.
La carrocería

El coupé de cinco puertas de Audi aúna un confort majestuoso en trayectos largos con un carácter deportivo. Gracias a la perfeccionada aeroacústica y el complejo sistema de insonorización, el nivel de ruido en el habitáculo incluso en desplazamientos por autopista a gran velocidad es muy bajo, al acelerar los motores V6 dan fe de su potencia con una respuesta acústica refinada. El excelente confort vibratorio contribuye asimismo a crear una atmósfera de lujo a bordo. Este confort es el resultado de un complejo proceso de adaptación de todos los componentes, una amortiguación hidráulica consecuente en los soportes de los ejes y del motor, así como de la carrocería de alta rigidez. 
La estructura del A7 Sportback es ligera, segura y sólida gracias a la inteligente tecnología de construcción ligera de Audi, que combina diferentes materiales. La carrocería mixta de aluminio y acero pesa aproximadamente un 15% menos que una carrocería de iguales características realizada completamente en acero, y de esta forma va en cabeza con respecto a la competencia. 

El 3.0 TDI de 204 CV (150 KW) con multitronic pesa en vacío sólo 1.695 kg (sin conductor). 
Los componentes de aluminio conforman más del 20% de la carrocería. Los soportes de los ejes de suspensión de la parte delantera son piezas de fundición de aluminio, el sistema de barras en el vano motor y los largueros transversales situados detrás de los parachoques están realizados con perfiles de aluminio. Todas las piezas accesorias como las paredes laterales delanteras, el capó del motor, el portón trasero y las puertas, aunque también la pared divisoria y los largueros transversales del maletero se componen de chapa de aluminio.
Asimismo, también desempeñan un papel importante los aceros de gama alta con diferentes clases de resistencia. Los más destacados son los aceros de conformación en caliente que obtienen su extrema resistencia mediante un cambio drástico de temperatura durante el proceso de conformación. Se utilizan en algunas áreas del habitáculo y en la zona de transición con la parte delantera del vehículo. 
En muchas áreas Audi aplica también tailored blanks, unas chapas de grosor variable, más gruesas y resistentes en aquellas zonas que deben soportar un mayor esfuerzo.
Gracias a un complejo proceso de perfeccionamiento aerodinámico, que también afecta a los bajos y su revestimiento y al flujo de aire en el vano motor, el Audi A7 Sportback alcanza en la versión básica un coeficiente Cx de 0,28. Su superficie de penetración es de 2,29 m2. El maletero de grandes dimensiones está tapizado con una delicada moqueta; el equipaje se carga sin esfuerzo y su espacio se puede aprovechar excelentemente. El volumen del maletero es de 535 litros; si se abate el respaldo dividido de la banqueta trasera su volumen se incrementa a 1.390 litros. El largo portón del maletero, de amplia apertura, se acciona de serie eléctricamente.
El interior

Aire y luz, formas estilizadas y colores claros: el habitáculo del A7 Sportback es un espacio dinámico que rebosa ligereza y amplitud; su trazo refleja la misma vigorosa y fibrosa deportividad del exterior. Así, el marco de la manilla de la puerta emula la forma de la ventanilla lateral trasera.
El elemento más característico del área del cockpit es el wrap-around, una amplia línea arqueada que envuelve al conductor y al acompañante. El arco se extiende desde el lado del conductor, pasando por el cuadro de instrumentos, hasta llegar a la puerta del acompañante. El cuadro de instrumentos tiene integrada una inserción de forma ondulante y crea una gran tensión.
En el interior se ha cuidado al máximo cada detalle; la calidad de los acabados está a nivel artesanal. Los reguladores giratorios resplandecen en diseño de aluminio. Tanto la corredera de cambio como el botón de arranque están iluminados desde la parte posterior con una discreta luz roja; la iluminación de ambiente opcional confiere al interior un toque especial. Audi ofrece una amplia gama de tapizados, incluido el paquete de cuero, que ennoblece aún más todo el habitáculo. En cuanto a las inserciones, se ofrecen dos variantes en aluminio y dos en madera. Más adelante se completará la oferta con madera de roble enchapada de color claro y oscuro, un elemento innovador. 
Los asientos delanteros del Audi A7 Sportback están montados en una posición baja deportiva. Si el cliente lo desea pueden incorporar complejas funciones de ajuste, climatización y masaje: diez cámaras de aire miman la espalda con cinco programas diferentes. Para los clientes dinámicos se ofrecen asientos deportivos con laterales elevados. La parte trasera del A7 Sportback incorpora dos confortables asientos individuales. Gracias a su larga batalla, también las personas de gran estatura pueden disfrutar a bordo de un gran espacio y de suficiente espacio para la cabeza, a la vez que acceden cómodamente al vehículo.
El A7 Sportback combina un nuevo grado de inteligencia técnica con un sistema ergonómico lógico e intuitivo y un manejo autoexplicable. El sistema de manejo MMI, que ha sido perfeccionado, con botón central de menú y un número de botones reducido forma parte del equipamiento de serie; el terminal de mando está ubicado en el amplio túnel central. 
Gracias al freno de mano electromecánico se dispone de un amplio espacio para un reposabrazos de regulación continua de la altura e inclinación, un alojamiento para el teléfono y un gran portaobjetos. El monitor de a bordo central con su marco negro ultrabrillante emerge eléctricamente del cuadro de instrumentos cuando se inicia el sistema.
El sistema de información al conductor, ubicado en el display situado entre los grandes instrumentos redondos, se controla mediante el volante multifuncional; en este caso hay diferentes variantes a elegir. El equipamiento de serie incluye el ordenador de a bordo con programa de eficiencia, que ofrece al conductor consejos para cambiar de marcha de un modo más eficiente. Entre los equipamientos opcionales el Audi A7 Sportback ofrece un head-up display de nuevo desarrollo que proyecta la información más importante en el parabrisas: los datos parecen flotar a una distancia de unos 2,5 metros y el conductor puede leerlos con total facilidad.
Los motores 
El Audi A7 Sportback llega al mercado con cuatro potentes motores V6 de funcionamiento refinado, dos de ellos de gasolina y dos diésel La potencia abarca de los 204 CV (150 KW) a los 300 CV (220 KW). Todos los motores reciben el combustible por inyección directa. El potente 3.0 TFSI se vale de un compresor mecánico para generar la sobrealimentación, los dos TDI, de un turbosobrealimentador. 
En el caso del motor de aspiración 2.8 FSI, el Audi valvelift system regula la alzada de las válvulas de admisión en dos fases según lo requieran las circunstancias. De esta manera, la válvula de mariposa puede permanecer en la mayoría de los casos completamente abierta; el par motor aumenta y el consumo se reduce.
La eficiencia del A7 Sportback le sitúa en la excelencia dentro de su clase. El nuevo 3.0 TDI de 204 CV (150 KW), multitronic y tracción delantera se conforma por término medio con 5,3 litros de combustible a los 100 km, lo que equivale a un volumen de emisiones de CO2 de 139 gramos por km; ningún vehículo de la competencia alcanza valores tan bajos. Todos los motores trabajan con el innovador sistema de gestión térmica de Audi, un sistema de recuperación de energía y un sistema de arranque y parada. Audi ha perfeccionado profundamente numerosas facetas de los motores, especialmente en cuanto a fricción interna se refiere; en los dos 3.0 TDI se trata de nuevos desarrollos.
La gama de motores:
• 2.8 FSI quattro con 204 CV (150 KW)
• 3.0 TFSI quattro con 300 CV (220 KW)
• 3.0 TDI quattro con 245 CV (180 KW)
• 3.0 TDI con 204 CV (150 KW)
También han tenido un papel preponderante en el alto grado de eficiencia del Audi A7 Sportback los cambios automáticos de serie. En función de la motorización, Audi ofrece dos tecnologías diferentes: el cómodo multitronic de variación continua, que envía las fuerzas del motor a las ruedas delanteras, y el deportivo cambio de doble embrague S tronic, que se combina con la tracción integral permanente quattro. 
Ambas cajas de cambios se caracterizan por su reducida fricción interna y por su elevado grado de eficacia. Con su amplio desarrollo total, su relación de transmisión es larga en beneficio de una elevada velocidad de conducción. Están integradas en la gestión térmica del motor y pueden acceder a los datos predictores del trayecto que suministra el sistema de navegación. Tanto en el caso del multitronic como en el del S tronic el diferencial se encuentra delante de los embragues, es decir, justo detrás del motor. En consecuencia, el eje delantero se ha desplazado hacia delante, con lo que la batalla es más larga y el reparto de las cargas entre los ejes más homogéneo.
En cuanto a la tracción integral permanente quattro, el A7 Sportback presenta su última fase de desarrollo con el diferencial central de corona. El nuevo componente es compacto y ligero y distribuye las fuerzas entre los ejes con una extraordinaria flexibilidad y dinamismo. El sistema de gestión del par individual para cada rueda integrado es capaz de detectar si al circular rápidamente por una curva, una de las ruedas situadas en el interior de la curva está a punto de perder el agarre. Antes de que esto suceda este sistema frena la rueda ligeramente de manera casi imperceptible, de esta manera el manejo se vuelve aún más fluido y la tracción más potente. Como complemento perfecto a la tracción quattro Audi ofrece el diferencial deportivo, que distribuye activamente las fuerzas entre las ruedas traseras.
El tren de rodaje
El tren de rodaje de este elegante cinco puertas, con su amplio ancho de vía, también aúna la precisión deportiva con un confort de lujo. El Audi A7 Sportback calza llantas de grandes dimensiones de entre 18 y 20 pulgadas de diámetro con neumáticos optimizados en cuanto a resistencia de rodadura; detrás se alojan potentes frenos. Los brazos de los ejes y muchos otros componentes del tren del rodaje se han realizado en aluminio ligero. Como suspensión de las ruedas delanteras se ha optado por una construcción de cinco brazos, mientras que en la parte trasera encontramos un eje de brazos trapezoidales con control de vía.
La servodirección de nuevo desarrollo se caracteriza por una relación directa y deportiva de 15,9:1. El accionamiento electromecánico funciona de un modo muy eficiente dado que al avanzar en línea recta no consume energía. Su servoasistencia se basa en la velocidad a la que se circula. La dirección colabora estrechamente con el sistema de asistencia opcional Audi active lane assist.
El A7 Sportback monta de serie una confortable suspensión de acero, que se puede combinar con dos trenes de rodaje deportivos a elegir. Audi ofrece también con carácter opcional una suspensión neumática con cuatro amortiguadores de regulación electrónica. La adaptive air suspension se presenta en una nueva fase evolutiva: en el eje delantero actúan ejes de suspensión, mientras que en el trasero se utilizan suspensiones neumáticas y amortiguadores dispuestos por separado. 

Este sistema varía la altura de la carrocería en tres niveles diferentes. En autopista la carrocería se encuentra a una menor altura, aumentando así la estabilidad y reduciendo el consumo de combustible.
Otra de las tecnologías de gama alta en el Audi A7 Sportback es el sistema de dinámica de conducción Audi drive select. En su versión de serie interviene en el cambio automático, la dirección asistida electromecánica y la gestión del motor. El conductor puede variar el funcionamiento de estos componentes en cuatro modos. Opcionalmente se pueden incluir otros componentes en su gestión, como la adaptive air suspension, el diferencial deportivo y el sistema adaptive light. Más adelante les seguirá la dirección dinámica, que varía la transmisión en función de las necesidades.

El equipamiento

EL Audi A7 Sportback ofrece una amplia grama de innovadores sistemas de asistencia, seguridad e Infotainment. Todos los sistemas incorporan los últimos avances tecnológicos. En el ámbito de la música, Audi ofrece un sinfín de soluciones punteras a elegir, como por ejemplo un cambiador de DVD, un sintonizador para la recepción digital de radio, o el Audi Music Interface para conectar cómodamente un reproductor portátil y un módulo de TV. En cuanto a los sistemas de sonido, el más puntero es el Advanced Sound System de Bang & Olufsen, con una potencia de 1.300 vatios. Sus 15 altavoces —entre los cuales hay dos lentes acústicas que emergen al arrancar del cuadro de instrumentos— disponen de elegantes carcasas de aluminio.
Los servicios en línea conectan al coupé de cinco puertas con Internet a través del teléfono de automóvil Bluetooth online opcional; el proveedor de servicios de Internet es Google. Un módulo UMTS busca noticias e información actual en Internet para su consulta en el A7 Sportback. Además, muestra en el monitor imágenes e información de Google Earth y los integra en la ruta de navegación. Un hostspot de WLAN se encarga de establecer el contacto con los aparatos portátiles a bordo del vehículo. El conductor puede utilizar todos los servicios con su contrato de telefonía móvil.
Junto al MMI radio de serie, Audi ofrece tres sistemas opcionales, el MMI radio plus, el MMI navigation y el MMI navigation plus. La versión más potente integra entre otros elementos una tarjeta gráfica de 3D, un monitor de alta resolución de 8 pulgadas, un disco duro de gran capacidad, un cómodo sistema de control por voz y una interfaz Bluetooth.

No obstante, la función más atractiva del sistema MMI navigation plus es el MMI touch, que ofrece un revolucionario panel táctil para introducir los datos. A través de éste, el conductor puede realizar muchas funciones cómoda e intuitivamente, dibujando con el dedo por ejemplo las letras del destino de navegación o las cifras del número de teléfono. No obstante, el conductor puede mantener la mirada fija en la carretera, ya que el sistema confirma todos los datos introducidos con una respuesta acústica. El MMI touch reconoce también los símbolos de las lenguas asiáticas.

El sistema MMI navigation plus colabora estrechamente con los sistemas opcionales de asistencia y seguridad del A7 Sportback. Envía los datos de la ruta a las unidades de mando de los faros, del cambio automático y del adaptive cruise control con función Stop & Go. Así, estos sistemas pueden detectar escenarios complejos y ayudar al conductor de forma anticipatoria.
En muchas situaciones, el sistema de seguridad Audi pre sense, disponible en diferentes niveles de equipamiento, es capaz de reducir el número de accidentes y la gravedad de sus consecuencias, advirtiendo al conductor y frenando el vehículo de forma autónoma y progresiva en situaciones de emergencia. Al mismo tiempo cierra las ventanillas y el techo corredizo, tensa los cinturones y desplaza los asientos eléctricos a una posición adecuada.
Los sistemas de asistencia al conductor del Audi A7 Sportback están estrechamente interconectados a través de un ultramoderno y rápido sistema de bus de datos. El nuevo Audi active lane assist ayuda al conductor a mantener siempre el rumbo del A7 Sportback de forma segura. El sistema registra mediante una cámara las líneas de demarcación de la calzada; en caso necesario realiza suaves intervenciones en la dirección. El nuevo asistente de aparcamiento libera al conductor de las maniobras de ajuste de la dirección al estacionar marcha atrás, en batería o en línea. 

El Audi side assist hace más seguro el cambio de carril, pues vigila por radar el espacio situado por detrás del Coupé de cinco puertas. 
El indicador del límite de velocidad detecta las señales de tráfico importantes y las reproduce en el display del FIS o, de manera opcional, en el head-up display. El asistente de visión nocturna hace uso de una cámara termográfica y señaliza las personas que detecta delante del vehículo. Proyecta sus imágenes en blanco y negro en el display del FIS y cuando detecta una situación potencialmente peligrosa, marca a la persona en color rojo y muestra de manera opcional un símbolo de advertencia.
El adaptive cruise control con función Stop & Go (ACC) es un sistema de regulación de la distancia basado en radar de última generación; acelera y disminuye la velocidad del A7 Sportback de forma autónoma dentro de ciertos límites. Utiliza los datos procedentes de cuatro sensores de radar, de una cámara de video y de los sensores ultrasónicos, tiene en cuenta los datos de navegación y evalúa otras muchas señales. Su ámbito de aplicación abarca desde la función de regulación automática en caso de retenciones de tráfico hasta la velocidad máxima de 250 km/h. El conductor puede seleccionar el modo de funcionamiento del sistema ACC Stop & Go y elegir entre tres modos.
Audi lanza al mercado el A7 Sportback con un equipamiento de serie soberbio. Por citar tan sólo algunos ejemplos, el climatizador automático de confort, altamente eficiente, el botón de arranque del motor sin llave, los faros xenón plus, los grupos ópticos traseros en tecnología LED, el MMI Radio plus con monitor de 6,5 pulgadas, el freno de estacionamiento electromecánico, el portón del maletero de accionamiento eléctrico, las llantas de aleación ligera de 18 pulgadas y el parabrisas de aislamiento acústico. El paquete de seguridad es muy completo e incluye dos airbags frontales, dos airbags laterales y dos airbags para la cabeza, cuatro pretensores para los cinturones y el sistema de reposacabezas integral.
A fin de incrementar aún más si cabe el confort, la deportividad y la majestuosidad se ofrecen numerosos equipamientos opcionales. Además de las características y los sistemas ya mencionados, entre los equipamientos opcionales se cuentan el climatizador automático de cuatro zonas, la calefacción estacionaria, el acristalamiento acústico/insonorizante, la corona del volante con calefacción, la columna de dirección con regulación eléctrica, la cortinilla parasol para la luneta trasera, dos paquetes de iluminación ambiental, un servocierre para las puertas y la llave de confort para acceder al vehículo sin hacer uso de una llave mecánica. 
Para los amantes de la exclusividad Audi ha preparado numerosas soluciones individuales: un paquete de cuero, diversas inserciones de gran elegancia, el acabado de las ventanillas en negro y un paquete deportivo S line que baña el habitáculo de color negro. Éste se combina con un tren de rodaje deportivo de suspensión más rígida, ruedas de 19 pulgadas, asientos deportivos y un volante especial de cuero. Puede complementarse con el paquete exterior S line. El programa Audi exclusive pone a disposición del cliente otras muchas propuestas.
El Audi A7 Sportback llegará a los concesionarios en otoño. Su precio de base es de 51.650 euros.
El Audi R8 GT
Aún más dinámico, más ligero, más potente y más rápido: Audi presenta una variante de edición limitada de su deportivo de altas prestaciones, el R8 GT. El motor V10 de 5,2 litros de cilindrada ha visto incrementada su potencia a 560 CV (412 KW), mientras que el peso del vehículo ha sido reducido en 100 kilogramos. El R8 GT acelera de 0 a 100 km/h en 3,6 segundos y alcanza una velocidad máxima de 320 km/h. En cuanto al consumo, el eficiente motor con inyección directa se limita por término medio a 13,9 litros cada 100 km. 
Con respecto al R8 5.2 FSI quattro, los ingenieros han logrado volver a reducir drásticamente el peso del Audi R8 GT: el deportivo de altas prestaciones de Audi, incluida la tracción integral permanente quattro, sólo pesa 1.525 kg (sin conductor), mientras que la relación peso/potencia es tan sólo de 2,72 kg/CV. Para lograr esta reducción de peso han sido determinantes, además de la carrocería de aluminio en construcción ligera ASF (Audi Space Frame), un sinfín de nuevos componentes realizados en material compuesto de fibra de carbono.
El R8 GT es un automóvil con una impresionante aceleración transversal y reacciones instantáneas que se producen casi sin retardo alguno. Las ruedas de 19 pulgadas lo agarran firmemente al asfalto, mientras que los potentes frenos de cerámica reforzada con fibra de carbono controlan su potencia con maestría. El término vehículo de altas prestaciones adquiere con el R8 GT un nuevo significado.
Diseño y aerodinámica
El diseño del Audi R8 GT es la expresión de su fuerza concentrada al máximo y, al mismo tiempo, se revela como una obra de arte técnica. Como ya es propio de los vehículos Audi, se centra en la esencia en estado puro, prescindiendo de todo ornamento superfluo. Sus dimensiones dibujan el contorno de la dinámica: 4,43 m de largo, 2,65 m de batalla, 1,93 m de ancho, pero sólo 1,24 m de alto.
Los diseñadores de Audi han realizado numerosas modificaciones en el exterior; muchas de ellas han servido para reducir el peso y mejorar aún más la aerodinámica. 
El R8 GT produce a altas velocidades aún más empuje descendente que el modelo de serie, sin que por ello hayan aumentado ni su coeficiente Cx de 0,36 ni su superficie frontal de penetración de 1,99 m2.
El marco de la parrilla Singleframe, las barras y las láminas de las entradas de aire son de color gris titán mate, y la rejilla de la parrilla está lacada en negro mate. El splitter delantero bajo el parachoques presenta un doble borde y está realizado en material compuesto de fibra de carbono (CFK). Las esbeltas y elegantemente curvadas aletas situadas en los laterales de la parte delantera, que también están realizadas en material compuesto de fibra de carbono, aumentan la presión de contacto en el eje delantero.
Un elemento estrella característico del Audi R8 GT son los faros LED de serie que llevan a cabo todas las funciones con diodos luminosos. Su luz es clara y homogénea, su vida útil, larga, y su consumo energético, reducido. Al mismo tiempo confieren al nuevo modelo más potente de la serie R8 una estética inconfundible, tanto de día como de noche. Los reflectores tienen apariencia de concha abierta; la luz de marcha diurna, que está formada en cada caso por 24 LED, se percibe como una banda homogénea.
En los laterales del R8 GT destacan los sideblades, que dirigen el aire al motor y también están realizados en material compuesto de fibra de carbono mate. Las carcasas de menor tamaño de los retrovisores exteriores con intermitentes LED están fabricadas en el mismo material, y su base con los nervios perforados está realizada en aluminio. Para las ruedas de 19 pulgadas, Audi ha desarrollado un diseño exclusivo en Y de cinco radios dobles en óptica de titán. Los guardabarros delanteros portan la inscripción R8 GT, y el revestimiento de las taloneras se ha ensanchado.
Las modificaciones realizadas en la parte trasera llaman especialmente la atención. El spoiler de montaje rígido se ha unido a la carrocería con dos barras; está realizado en material compuesto de fibra de carbono mate, ahorrando con respecto al modelo de serie 1,2 kg de peso. 

Las rejillas de ventilación en ambos laterales del alargado portón trasero presentan un nuevo diseño, al igual que el parachoques realizado en material compuesto de fibra de carbono, que sirve de marco a los grandes y redondos tubos de escape y las ranuras de ventilación para los pasos de rueda.
El difusor de mayor tamaño está realizado asimismo en material compuesto de fibra de carbono y los paneles de matrícula y las anchas láminas de la parte trasera son de color gris titán mate. Los faros traseros, al igual que los grupos ópticos delanteros concebidos en tecnología LED, constan de carcasas oscuras y lunas transparentes. Para el R8 GT hay cuatro colores exteriores a elegir: Naranja Samoa metalizado, Plata hielo metalizado y Negro phantom efecto perla; también está disponible de forma opcional el tono Gris Suzuka mate.
La carrocería 
Ya el modelo original del Audi R8 GT sigue de forma consecuente la filosofía de construcción ligera de Audi: el R8 5.2 FSI quattro pesa sólo 1.625 kg (sin conductor) con la tracción quattro de serie. Su carrocería, fabricada sobre la base de la clásica tecnología ASF (Audi Space Frame), es de aluminio. Los nudos de fundición y los perfiles extrusionados conforman un armazón de alta resistencia en el que se integran las planchas de aluminio unidas por adherencia y de forma muy rígida. Para el marco del motor se ha utilizado magnesio ultraligero.

La carrocería Space Frame, cuya mayor parte se fabrica a mano en la planta de Neckarsulm siguiendo un complejo proceso de producción, pesa tan sólo 210 kg. La carrocería ofrece una extraordinaria seguridad contra impactos y sienta las bases para un manejo preciso sin concesiones y el elevado confort vibratorio del Audi R8 GT.
En este contexto, el requisito de reducir otros 100 kg de peso ha supuesto un gran reto para los ingenieros de Audi, quienes lo han resuelto como era de esperar: con sus conocimientos en tecnología punta y un enfoque que ha incluido todos los campos de la técnica. Al final de este proceso la báscula marcaba 1.525 kg (sin conductor).
El parabrisas del R8 GT está confeccionado en vidrio más delgado. La mampara que separa el habitáculo y el vano motor está compuesta de policarbonato ligero y es de gran estabilidad, al igual que la luna del portón trasero, que permite admirar la belleza técnica del motor V10 en toda su plenitud. Estas tres modificaciones han supuesto una reducción del peso de 9 kilogramos. En el caso del capó de aluminio que cierra el maletero de 100 litros de volumen en la parte delantera, los ingenieros de Audi han logrado reducir 2,6 kg mediante el uso de chapa más delgada y la reducción de la superficie efectiva.
También ha contribuido en gran medida en la reducción de peso el portón trasero del deportivo de altas prestaciones. Se trata de una construcción autoportante realizada en plástico reforzado con fibra de carbono que resta 6,6 kilogramos. Hay que descontar otros 5,2 y 1,5 kilogramos del parachoques trasero y los sideblades respectivamente, compuestos del mismo material. Gracias a su peso ínfimo combinado con una resistencia extrema, el material compuesto de fibra de carbono es el material idóneo para un deportivo de altas prestaciones. Audi ha demostrado un alto grado de competencia en el uso de este material.
El interior

Los ingenieros de Audi también se han empleado a fondo para ahorrar peso en el habitáculo del R8 GT. La nueva moqueta del suelo de confección ligera aporta una reducción de peso de 7,9 kg, por su parte, los asientos anatómicos con bastidor de plástico reforzado con fibra de vidrio suponen un ahorro de 31,5 kg. 
La palanca de selección de nuevo diseño, en la que está inscrito el número de serie individual del R8 GT, está realizada en material compuesto de fibra de carbono y aluminio. El arco de grandes dimensiones que rodea un cockpit espacioso y perfecto en términos de ergonomía, el monoposto, está realizado en material compuesto de fibra de carbono mate.
En el interior, como siempre en Audi, se ha cuidado hasta el más mínimo detalle, los suntuosos materiales seducen por la vista y el tacto. En cuanto a los colores, predominan el negro deportivo y el gris oscuro. 

El volante deportivo con su corona achatada en la parte inferior, el revestimiento del techo, los montantes del techo, el pad de rodilla, la palanca del freno de mano y los asientos anatómicos están tapizados en Alcantara. Las costuras en color contrastado, a elegir en tres tonos, aportan un toque especial. La iluminación del habitáculo corre a cargo de pequeños LED.
En la pared trasera que mira al vano motor, en los revestimientos de las puertas, en la visera del cuadro de instrumentos y en el propio cuadro de instrumentos se utiliza un material sintético novedoso: tiene un tacto ligeramente rugoso y estéticamente recuerda la piel de un tiburón. El cuadro de instrumentos integra esferas blancas con emblemas R8 GT, el túnel central y los revestimientos de las puertas presentan inserciones en el mismo color del vehículo. En las taloneras hay molduras de acceso de aluminio mate decoradas también con el logo 

R8 GT. 
El motor
El V10, con sus cubiertas de culata lacadas en rojo, propulsa el Audi R8 GT como un vehículo de competición. Acelera de 0 a 100 km/h en cuestión de 3,6 segundos, y pasa de 0 a 200 km/h en tan sólo 10,8 segundos. Y a partir de ahí sigue aumentando a ritmo de vértigo hasta alcanzar la velocidad máxima de 

320 km/h. 
El diez cilindros de altas revoluciones, que cuenta con una cilindrada de 

5.204 cc, se beneficia de una gestión electrónica revisada que incrementa su potencia en 35 CV (26 KW). Sus actuales 560 CV (412 KW) están disponibles a 8.000 rpm, y a 8.700 rpm queda limitado electrónicamente el régimen de giro libre. El pico más alto en la curva del par motor es de 540 Nm a 6.500 rpm, 

10 Nm más que en la versión de serie. La potencia específica del V10 es de 107,6 CV (79,2 KW) por litro de cilindrada. La relación peso/potencia del R8 GT se sitúa en 3,70 kg por KW y 2,72 kg por CV.
Una de las características del V10 es el ángulo entre cilindros de 90°, que permite bajar el centro de gravedad. La lubricación por cárter seco posibilita una posición de montaje baja. 

El módulo de la bomba de aceite, además de ser extremadamente eficiente, garantiza la lubricación del cuatro válvulas incluso en condiciones extremas de aceleración transversal.
El motor de carrera larga (taladro x carrera 84,5 x 92,8 mm), montado a mano por especialistas de dilatada experiencia de la planta de motores de Györ (Hungría), pesa sólo 258 kg. El cárter del cigüeñal se ha realizado en una aleación de aluminio y silicio, un material ligero y al mismo tiempo altamente resistente; su alto contenido en silicio confieren al cuerpo del cilindro la máxima durabilidad. Un marco estable para los portacojinetes inferiores del cigüeñal, el llamado bedplate, contribuye a aumentar aún más la rigidez del bloque. 
Con el fin de combinar la rigidez máxima con el peso mínimo, el cigüeñal está diseñado como un eje común: las bielas de los pistones opuestos van ancladas sobre la misma muñequilla, con un resultado de explosiones alternativas en intervalos de 54 y 90 grados. 
Este ritmo único proporciona al V10 un sonido fascinante, una magnífica música técnica que conforme aumenta la velocidad adquiere nuevas facetas, con un potente bajo como sonido de base y agudos bien definidos. Dos válvulas en el sistema de escape se encargan de modular el volumen y matices en función de la carga y la velocidad.
Este potente motor de aspiración consume por término medio 13,9 litros de combustible a los 100 km, lo que lo convierte en altamente eficiente si se tiene en cuenta su inmensa potencia. El sistema de inyección directa de gasolina FSI introduce el combustible en la cámara de combustión a una presión de hasta 120 bares. De esta manera, gracias a la refrigeración interna se alcanza una elevada compresión de 12,5:1, lo que redunda de nuevo en un incremento de la eficiencia. Válvulas tumble en los canales de aspiración optimizan el llenado de la cámara de combustión haciendo que el aire entrante describa un movimiento cilíndrico. Los árboles de levas, al igual que la bomba de aceite, la bomba de agua y piezas de los grupos secundarios, son accionados mediante cadenas exentas de mantenimiento que se desplazan por la parte trasera del motor. 

Este principio constructivo constituye una particularidad de los motores V8 y V10 de Audi, y ha contribuido en gran medida a reducir las dimensiones de los motores. El colector de admisión se ha fabricado en plástico ligero y se caracteriza por su geometría de canales, que ha sido optimizada teniendo en cuenta el caudal. Los ingenieros han renunciado conscientemente al uso de un colector de admisión variable para poder diseñar el motor de forma óptima en el rango de revoluciones superior.
También por lo que se refiere a otros componentes relacionados con el motor los ingenieros de Audi han actuado consecuentemente para reducir su peso. En la batería se ha reducido el peso en 9,4 kg, en el módulo de aspiración, en 2,3 kg y en el sistema de insonorización del vano motor, en 2,8 kg. A ello hay que añadir otras medidas, por ejemplo el uso de acero ligero en los embellecedores del tubo de escape.
La transmisión de fuerza
El Audi R8 GT está dotado del cambio R tronic, que se controla mediante levas situadas en el volante. El cambio secuencial automatizado ofrece las ventajas de una caja de cambios manual —alta eficiencia, dimensiones compactas y peso reducido— pero cambia a cualquiera de sus seis marchas mucho más rápido que cualquier conductor. 
El ritmo de trabajo del R tronic varía en función del régimen de revoluciones y del programa de cambio (se puede elegir entre dos modos manuales y dos modos totalmente automáticos). Bajo un alto régimen de revoluciones y una gran carga es capaz de cambiar de marcha en apenas una décima de segundo.
La unidad de cambio del R tronic recibe las órdenes del conductor por vía eléctrica. El circuito hidráulico de aceite, accionado por una bomba eléctrica, proporciona la presión necesaria de 40 a 50 bares. El sistema hidráulico acciona el embrague de dimensiones muy compactas (215 mm de diámetro), lo que por otra parte es necesario debido a la profunda ubicación de montaje del motor R8. El cambio de marcha se efectúa mediante un segundo bloque hidráulico.
El R tronic incorpora el programa Launch Control, que permite al R8 GT realizar una aceleración plena con el coche parado. Controla las válvulas de mariposa en combinación con el accionamiento del embrague y el motor girando a altas revoluciones, la fuerza del motor se traslada a la carretera con un mínimo patinaje de las ruedas en el arranque.
Con su motor central montado en sentido longitudinal, el Audi R8 GT logra una distribución del peso entre ejes en una proporción del 43 al 57%; en consonancia con lo anterior, la tracción quattro envía la mayor parte de los pares al eje trasero. La caja de cambios está ubicada detrás del V10; integra una fuerza motriz secundaria para un árbol cardán, que pasa por debajo del motor hasta llegar al eje delantero. Una vez allí un embrague viscoso pasa a encargarse de la distribución de la fuerza. En condiciones de marcha normales desvía aproximadamente un 15% de los pares al eje delantero; cuando las ruedas traseras amenazan con patinar, envía rápidamente otro 15% hacia el eje delantero. 
El principal componente del embrague viscoso es un paquete de discos bañados en un líquido viscoso. Cuando debido a la pérdida de tracción en el eje trasero empiezan a rotar a velocidades muy diferentes, el aceite se vuelve más denso por la fricción interna y se transfiere un par mayor al eje delantero. En el eje trasero del Audi R8 GT un diferencial autoblocante mecánico continúa mejorando la tracción. El efecto es de un 25% en tracción y de un 40% en retención.
El tren de rodaje
El manejo del Audi R8 GT resulta un verdadero placer: el deportivo de altas prestaciones fascina con su impactante aceleración transversal y reacciones instantáneas que se producen casi sin retardo alguno. Su motor ocupa una posición central, cerca del eje vertical del vehículo, y su masa es casi insignificante en los cambios de dirección rápidos. La conducción del R8 GT es dinámica, de alta precisión y estable en cualquier situación.
Por lo que se refiere a la suspensión, Audi sigue el tipo de construcción clásico del deporte del motor: brazos transversales triangulares dobles de aluminio se encargan de guiar las ruedas. 

La servodirección hidráulica de cremallera permite al conductor establecer una comunicación sensible con la calzada, y se caracteriza por una relación directa de 16,3:1. Gracias a la suspensión coilover de ajuste óptimo la carrocería queda rebajada a una altura hasta 10 mm inferior. Los valores de convergencia incrementados en las ruedas delanteras y traseras hacen el manejo aún más ágil que en el modelo de serie.
El modelo más potente de la serie R8 sale de la planta de Neckarsulm calzando llantas de aluminio forjado de 19 pulgadas. El formato de las mismas es 8,5 J x 19 en la parte delantera y 11 J x 19 en la parte trasera, los neumáticos son de tamaño 235/35 ó 295/30. El vehículo incluye de serie un indicador de control de la presión de los neumáticos. En combinación con llantas opcionales, también es posible montar neumáticos de tamaño 305/30 en el eje trasero. Para los amantes del deporte del motor, Audi ofrece neumáticos deportivos, que sobre firme seco ofrecen un rendimiento absolutamente impactante. La potencia extrema precisa un control exquisito: tras las grandes ruedas del R8 GT se incluyen de serie discos de freno autoventilados y perforados de cerámica reforzada con fibra de carbono. 
Los discos delanteros tienen un diámetro de 380 mm y los traseros de 356 mm; los anillos de fricción están sujetos a los armazones de aluminio mediante elementos elásticos. Siendo del mismo formato pesan en conjunto nueve kilogramos menos que los tornillos de acero. Las pinzas de los frenos de aluminio —en la parte delantera con seis pistones— son de color rojo anodizado y llevan la inscripción Audi ceramic: la elección del color es exclusiva para el 

R8 GT. Siguiendo el principio de la construcción ligera, los ingenieros de Audi también se han esforzado al máximo para reducir algún gramo de peso en el caso de los frenos. 
Por lo que se refiere al sistema de estabilización ESP, basta con pulsar un botón para cambiar a un modo deportivo que permite disfrutar de un sobreviraje impetuoso, pero al mismo tiempo seguro si se pulsa el acelerador al salir de una curva. Para vivir una experiencia propia de un circuito de carreras el conductor puede desactivar el sistema completamente.
El equipamiento
Pese a respetar estrictamente el principio de construcción ligera, el conductor del R8 GT no tiene que renunciar a nada en absoluto. El modelo más potente de la serie ofrece un climatizador automático, dos elevalunas eléctricos, un sistema de navegación con lógica de manejo MMI, un sistema de sonido de gran potencia, un sistema de información al conductor y una ayuda de aparcamiento con indicador acústico y óptico. El ESP integra, además, un asistente que facilita el arranque en subida. Como medida de protección en caso de accidente se incluyen dos airbags delanteros y el sistema integral de apoyacabezas.
Opcionalmente el R8 GT puede equiparse con un sistema de sonido de diez canales y 465 vatios de Bang & Olufsen dotado de 12 altavoces, un cambiador de CD y el Audi Music Interface para conectar cómodamente un reproductor portátil. Para ello cuenta con una interfaz de móvil vía Bluetooth, si se desea también con el innovador micrófono de cinturón. En las correas del cinturón van integrados en cada caso tres pequeños micrófonos, un cuarto micrófono va alojado en el marco del parabrisas. Además, Audi ofrece como opcional un equipamiento totalmente en cuero, asientos ajustables y calefactables eléctricamente, un volante multifuncional, un portasombreros de Alcantara, un paquete portaobjetos, elementos de mando en cuero con costuras en colores contrastados, un sistema de regulación de la velocidad y un depósito mayor con 90 litros de capacidad.
Los amantes de lo exclusivo encontrarán una serie de características especiales en la lista de precios. Para el exterior se ofrecen dos versiones de ruedas opcionales, un splitter delantero en el mismo color de la carrocería y un recubrimiento para el vano motor de material compuesto de fibra de carbono con iluminación LED. En el habitáculo se ha utilizado el material compuesto de fibra de carbono en elementos de las puertas, el túnel, el cockpit y el cuadro de instrumentos. A esto se suman cinturones en rojo, naranja o gris, alfombrillas con la inscripción R8 GT y molduras de acceso de material compuesto de fibra de carbono iluminadas en rojo. Opcionalmente se ofrecen asientos con bastidor de material compuesto de fibra de carbono, aún más ligeros que los asientos anatómicos de plástico reforzado con fibra de vidrio. Los tapizados Alcantara se pueden elegir con la inscripción R8 GT bordada.

Asimismo, Audi ha confeccionado un paquete de carreras para los apasionados del deporte del motor. Dicho paquete contiene un arco antivuelco atornillado en rojo o negro que cuenta con las homologaciones y permisos pertinentes con arreglo a lo que establece la Federación alemana del deporte del motor (DMSB). El paquete incluye, además, cinturones de cuatro puntos de anclaje, asimismo homologados, en rojo o negro, un extintor y un interruptor de emergencia para la batería. Por otra parte ofrece un arco delantero no homologado para su uso en carretera, que en circuitos de carreras convierte el arco antivuelco en una celda de protección completa. Asimismo, también está disponible un cierre giratorio para el cinturón de cuatro puntos.
El precio del R8 GT en Alemania es de 193.000 euros. La serie se limita exclusivamente a 333 ejemplares, cada R8 de esta edición va identificado con su número de producción en el pomo de la palanca de cambios.
El Audi R8 Spyder 4.2 FSI quattro

Audi ha ampliado la gama de modelos de su deportivo de altas prestaciones, el R8: al R8 Spyder 5.2 FSI quattro se añade otra versión descapotable que utiliza un motor V8. El FSI de 4,2 litros rinde 430 CV (316 KW); acelera el biplaza de 0 a 100 km/h en 4,8 segundos y alcanza una velocidad máxima de 300 km/h.
El Audi R8 Spyder 4.2 FSI quattro es alta tecnología en estado puro. La tracción integral permanente quattro le proporciona una tracción insuperable, y en cuanto a la caja de cambios se ofrece como opcional el cambio de marchas secuencial R tronic. La carrocería abierta se ha realizado en aluminio siguiendo el principio de construcción ligera ASF (Audi Space Frame); la completan un gran número de elementos realizados en material compuesto de fibra de carbono. El vehículo cuenta con una ligera capota de material textil, dotada de un accionamiento automático. La calidad de acabados típica de Audi, su gran aptitud para el uso cotidiano y los equipamientos opcionales de alta tecnología de la marca —desde los faros LED hasta el micrófono de cinturón— completan el perfil de este atlético modelo.
El diseño

EL R8 Spyder 4.2 FSI quattro tiene una presencia poderosa en la carretera, ancho, bajo y como si estuviera preparado para salir catapultado hacia adelante. Sus dimensiones son: 4,43 m de largo, 2,65 m de batalla, 1,90 m de ancho, y sin embargo sólo 1,24 m de alto. Sus dinámicas proporciones y el escultural diseño realzan visualmente el concepto de motor central. El habitáculo está situado en una posición muy adelantada y con un parabrisas muy plano. Las bien dimensionadas tomas de aire verticales parecen esculpidas en los laterales, y el contorno luminoso de la zaga forma una potente silueta ondulada por encima de los pasos de rueda.
La larga zaga del R8 Spyder 4.2 FSI quattro queda estructurada bajo un relieve envolvente de forma elipsoidal. Visto desde arriba, el habitáculo y el compartimento del motor se combinan como si fueran una sola unidad. El gran arco envuelve dos viseras acabadas en un brillante color plateado en diseño de aluminio. 

Las viseras parten, volviéndose cada vez más estrechas, del panel de acero que separa el habitáculo del maletero, y cada una incluye seis entradas de aire integradas. Entre ellas, se sitúa otra generosa salida para la ventilación. La tapa del depósito independiente realizada en aluminio masivo en la pared lateral derecha constituye un elemento de estilo de Audi. 
La ancha y baja parrilla Singleframe del R8 Spyder 4.2 FSI quattro está lacada en negro ultrabrillante. Los faros pueden considerarse obras de arte tecnológicas: esto se aplica tanto a las unidades de xenón plus de serie como a los faros LED opcionales, que utilizan diodos luminosos para todas las funciones. La luz LED, una de las grandes innovaciones de Audi, tiene una temperatura de color similar a la de la luz natural diurna, por lo cual no resulta molesta para los ojos durante la noche. A esto hay que añadir su elevada vida útil y su consumo energético extremadamente bajo.
Independientemente de cuál sea la tecnología de los faros delanteros, la zaga del R8 Spyder 4.2 FSI quattro equipa grupos ópticos con tecnología LED de serie. El sistema de escape de dos tramos termina en cuatro tubos finales. El spoiler trasero se despliega automáticamente al alcanzar los 100 km/h; en combinación con el carenado integral de los bajos genera un empuje descendente que pega literalmente el vehículo al asfalto. Con un valor Cx de 0,36 con la capota cerrada y una pequeña superficie de penetración de 1,99 m2, el biplaza se desliza suavemente a través del viento. 
Para el deportivo de altas prestaciones abierto, Audi ofrece tres diferentes colores de capota: negro, rojo y marrón. En lo que respecta a la carrocería, se ofrecen las pinturas sólidas Blanco ibis y Rojo brillante, así como los tonos metalizados Gris Suzuka, Marrón teca, Plata hielo, Azul jet y Beige Aruma y las pinturas efecto perla Gris Daytona, Gris lava y Negro phantom. Además, el marco del parabrisas está revestido de una capa elegante de aluminio anodizado. 
La carrocería 
El R8 Spyder 4.2 FSI pesa —en la versión con cambio manual— tan sólo 1.660 kg (sin conductor), el cambio R tronic le añade 5 kg más. El factor decisivo para conseguir un peso tan reducido es su carrocería de aluminio construida según el principio Audi Space Frame (ASF).
La carrocería en bruto está formada por tres componentes. Los perfiles de aluminio extruido constituyen el 75%, los nudos de fundición en vacío el 8%, y los paneles de aluminio que se integran en la estructura mediante uniones por adherencia suponen el 17% restante. 
La carrocería se ensambla con la máxima precisión en la planta de Neckarsulm, en su mayor parte a mano. 
Esta estructura abierta presenta refuerzos especiales en el túnel central, las taloneras, la pared posterior, el suelo y los montantes A y B. A pesar de estos refuerzos, la carrocería sólo pesa 216 kg, solamente 6 kg más que un coupé. La elevada rigidez de la carrocería ASF sienta las bases para el manejo dinámico, la excelente seguridad ante impactos y el elevado confort vibratorio del Audi 

R8 Spyder. La carrocería se sitúa en lo más alto de su segmento en términos de calidad de la construcción ligera, teniendo en cuenta la relación entre tamaño, peso y rigidez torsional.
El concepto de carrocería del Audi R8 Spyder 4.2 FSI quattro pone de manifiesto la competencia con la que Audi combina materiales vanguardistas de construcción ligera. El marco del motor, en el que se han integrado elementos autoportantes, se ha realizado en magnesio ultraligero. Las piezas laterales traseras del biplaza descapotable se han fabricado en un material compuesto de fibra de carbono ultraligero, al igual que la gran cubierta de la caja de la capota.
Los componentes de material compuesto de fibra de carbono se fabrican mediante un proceso novedoso, el denominado Resin Transfer Moulding (RTM), que además de ser más rápido y más eficiente al requerir un menor consumo de energía que la producción convencional en un autoclave, ofrece una superior calidad de acabado de las superficies. 

La utilización del material compuesto de fibra de carbono permite ahorros de peso de hasta un 60% respecto a los componentes tradicionales de acero, y también permite una mayor libertad en el diseño.
La capota

El R8 Spyder 4.2 FSI quattro equipa una capota ligera de lona, una solución clásica típica en Audi y consecuente para un deportivo de altas prestaciones. El techo de lona apenas pesa unos 42 kg, lo que mantiene a raya el peso del vehículo y su centro de gravedad en un punto bajo. Cuando está cerrado el techo se funde armoniosamente con la línea de diseño, deslizándose hacia la parte trasera en dos delgadas y elegantes aletas que se extienden hasta el remate de la zaga y configuran un contorno similar al del techo rígido del 

R8 Coupé.
La capa exterior de la capota está realizada en un tejido textil impermeable. Un revestimiento interior cubre el armazón, realizado en su mayor parte en fundición a presión de aluminio ultraligera y magnesio. La capota de lona resulta completamente operativa para circular a altas velocidades hasta alcanzar la velocidad máxima de 300 km/h y con un nivel acústico altamente confortable. 
Conduciendo en autopista a velocidades moderadas, con la capota cerrada el nivel de ruido del R8 Spyder apenas es más alto que en el Coupé. 
El techo de la capota de lona cuenta con un accionamiento electrohidráulico que utiliza un sistema de actuadores, bisagras y ganchos para abrir y cerrar la capota en apenas 19 segundos, incluso en marcha, siempre que no se superen los 

50 km/h de velocidad. Cuando el techo está abierto, la capota, de 1,7 m2 de superficie, se pliega en forma de Z en una caja plana situada por encima del motor. La cubierta de la caja de la capota de material compuesto de fibra de carbono se mueve gracias a dos bisagras de siete articulaciones. La precisa coordinación de movimientos de estos dos componentes es un auténtico placer para la vista. 
La luneta trasera de cristal está integrada, independientemente de la capota, en la pared que divide el habitáculo del vano motor. Esta luneta es calefactable y se puede subir y bajar presionando un interruptor, tanto con la capota abierta como cerrada. De serie se ofrece un cortavientos, que se acopla con dos sencillas maniobras en la pared que separa el habitáculo del vano motor, situada detrás de los asientos, y mantiene el habitáculo prácticamente a salvo de corrientes de aire hasta velocidades cercanas a los 200 km/h.
En la pared divisoria se integra un sistema de protección antivuelco, formado por dos fuertes perfiles de aluminio que se encuentran pretensados mediante resortes, y que se despliegan en apenas 0,2 segundos en caso necesario. Los airbags laterales para cabeza y tórax, alojados en los respaldos de los asientos, protegen a los ocupantes en caso de colisión lateral; al chocar frontalmente, entran en juego los airbags de gran tamaño. En caso de producirse una colisión posterior, el sistema integral de apoyacabezas de Audi reduce el riesgo de que se produzcan lesiones cervicales. 
La capota, el sistema antivuelco, la luneta trasera, el compartimento de la capota y la cubierta forman un conjunto preensamblado que se monta como un bloque en la carrocería ASF durante el proceso de fabricación del R8 Spyder y que le confiere una rigidez adicional.
El interior

El interior del Audi R8 Spyder 4.2 FSI quattro ofrece un generoso espacio que garantiza un alto grado de comodidad. Tanto el conductor como el pasajero pueden encontrar la posición ideal en los asientos deportivos con sus pronunciados laterales independientemente de su estatura. El aro del volante multifunción forrado en cuero está achatado en su parte inferior. Los estrechos montantes A optimizan el campo de visión hacia adelante. Otra de sus ventajas para la utilización en el día a día es el maletero, con una capacidad de 100 litros bajo el capó delantero. Tras los asientos hay una práctica caja portaobjetos con tres departamentos iluminados mediante tecnología LED en los que se pueden guardar CD y otros objetos de uso cotidiano.
El monoposto, un elemento en forma de amplio arco, rodea el habitáculo, que está completamente orientado hacia el conductor. Los diversos elementos de mando están posicionados de forma clara y sencilla; los grandes instrumentos redondos se pueden leer a primera vista. El sistema de información al conductor integra un laptimer para cronometrar los tiempos de las vueltas. El climatizador automático se ha adaptado especialmente a los requisitos de un vehículo descapotable.
La mayor parte del interior está acabada en un deportivo y moderno color negro; muchos elementos de mando resplandecen con su acabado en aluminio, mientras que las cubiertas tienen un lacado satinado de color negro mate. Como en cualquier vehículo de la marca Audi, en el R8 Spyder no se ha escatimado en la elección de los materiales y acabados, de modo que la calidad se aprecia hasta en el más ínfimo detalle.
El motor
El 4.2 FSI de aspiración libre es un motor de altas prestaciones. Con sus 

4.163 cc de cilindrada rinde 430 CV (316 KW), 103,3 CV (75,9 KW) por litro de cilindrada. Alcanza su régimen nominal a 7.900 rpm, el régimen máximo de giro está limitado electrónicamente a 8.250 rpm. El V8 genera 430 Nm de par máximo entre 4.500 y 6.000 rpm, con al menos el 90% de esa cifra disponible entre 3.500 y 7.500 rpm. El V8 de altas revoluciones proporciona una experiencia de conducción que cautiva todos los sentidos, con una respuesta al acelerador instantánea y voraz, gran capacidad para subir de revoluciones, una elasticidad prodigiosa y un sonido musical.
El 4.2 FSI permite al R8 Spyder acelerar desde 0 a 100 km/h en 4,8 segundos, y alcanzar una velocidad máxima de 300 km/h. Ambas cifras son aplicables tanto a la versión de cambio manual como al cambio R tronic. Con cambio R tronic, el potente V8 se conforma de media con sólo 13,5 litros de combustible a los 

100 km; el consumo de la versión con cambio manual es de 14,4 litros cada 100 kilómetros. La bomba de aceite del sistema de lubricación en seco funciona bajo demanda, con diferentes fases de succión y descarga. De serie equipa un sistema de recuperación de la energía que se produce en las fases de frenado y marcha en inercia.
Ensamblado manualmente en la factoría de motores de Audi en Györ, Hungría, la arquitectura de este compacto V8 mantiene la configuración clásica con el ángulo de las bancadas de cilindros formando 90 grados, y el peso total es de apenas 216 kilogramos. El cárter del cigüeñal está realizado en una aleación de aluminio y silicio utilizando el método de fundición de coquilla a baja presión, que asegura una homogeneidad especial en toda la pieza. El alto contenido en silicio proporciona una extremada resistencia al desgaste en el cuerpo de los cilindros.
Una construcción denominada bedplate mejora aún más la rigidez y el comportamiento del cárter del cigüeñal ante las vibraciones. Los portacojinetes de fundición gris reducen la dilatación térmica y mantienen a su vez dentro de unos límites la holgura en los cojinetes de bancada del cigüeñal. El cigüeñal forjado, las bielas de acero forjado y los pistones de aluminio forjado son extremadamente ligeros y a la vez muy resistentes. El sistema de lubricación por cárter seco con depósito de aceite separado permite instalar el motor en una posición muy baja y al mismo tiempo asegura el suministro de lubricante al motor incluso en situaciones de extrema aceleración lateral.
Del suministro del combustible se encarga un sistema common rail, siendo el sistema de inyección directa de gasolina FSI característico de Audi. Inyectado a una presión de hasta 120 bares, el combustible experimenta un intenso efecto de remolino en la cámara de combustión que enfría las paredes de los cilindros. Esto permite utilizar una relación de compresión elevada, de 12,5:1, para incrementar el rendimiento y la eficiencia. Las 32 válvulas son accionadas a través de cuatro árboles de levas, cada uno de los cuales puede decalarse hasta 42 grados respecto al movimiento de rotación del cigüeñal. Tanto los árboles de levas como los grupos secundarios se accionan a través de cadenas que no necesitan mantenimiento, situadas en la parte trasera del motor. 
El motor 4.2 FSI respira a través de conductos de aluminio de alta velocidad de 23 centímetros de longitud, integrados en el doble sistema de admisión. La cámara de admisión está realizada en material plástico ligero. En las entradas a los conductos de admisión se integran unas mariposas accionadas por vacío y controladas por el sistema de gestión del motor, que provocan un movimiento rotatorio del aire de admisión (conocido como tumble) que aumenta la eficiencia del proceso de combustión 
El sistema de gases de escape también consta de dos tramos. Los componentes del sistema de escape y las tuberías del colector se han diseñado para una baja presión de retorno, y son muy ligeros. Unas mariposas en cada una de las salidas de escape se abren para cargas elevadas y altas revoluciones, proporcionando un sonido más lleno.
La transmisión de fuerza
El Audi R8 Spyder 4.2 FSI quattro sale de la planta de Neckarsulm equipado con un cambio manual de seis velocidades. El cambio está acoplado a un compacto embrague de doble disco, que permite cambios de marcha fáciles y extremadamente precisos, con unos recorridos muy cortos, como ya es típico de la marca. La palanca de cambios está realizada en aluminio pulido, y la corredera es de acero inoxidable. 
Opcionalmente, el R8 Spyder 4.2 FSI quattro está disponible con el cambio 

R tronic, un eficiente cambio secuencial de seis velocidades. Las órdenes de cambio se transmiten electrónicamente; un sistema hidráulico se encarga de los cambios de marchas, y también acciona el embrague. El R tronic ofrece un modo de funcionamiento manual y otro automático. Ambos permiten al conductor elegir entre dos programas de cambio.
En modo manual el conductor puede cambiar de marcha utilizando la palanca situada en el túnel central o las levas ubicadas en el volante. Con revoluciones y carga altas, los cambios de marcha se llevan a cabo en sólo una décima de segundo. El programa Launch Control asegura un arranque óptimo con salida parada: controla el régimen de giro del motor y el acoplamiento del embrague para que el biplaza descapotable acelere con el grado de patinaje adecuado.
La tracción integral permanente quattro reparte la potencia del motor a las cuatro ruedas. Es la encargada de proporcionarle el plus decisivo en estabilidad, velocidad en curva, precisión y agarre que permite al R8 Spyder dejar atrás a sus competidores. Las cuatro ruedas motrices parecen anclarse al asfalto a la salida de las curvas, y el conductor puede acelerar antes que en un vehículo con tracción trasera.
Debido a su configuración de motor central, el sistema de tracción a las cuatro ruedas en el R8 Spyder cuenta con un diseño especial que presenta una carga mayor sobre el eje trasero. La transmisión, que está ubicada detrás del motor V8, montado en sentido longitudinal, cuenta con una fuerza motriz secundaria para un árbol cardán, que pasa por el motor hasta llegar al eje delantero. Una vez allí, un embrague viscoso se encarga de distribuir los pares.
Durante una conducción normal, el embrague envía aproximadamente un 15% a las ruedas delanteras y un 85% a las traseras. Si las ruedas traseras comienzan a patinar, se envía de forma inmediata un 15% adicional al eje delantero. En el eje trasero un diferencial autoblocante continúa mejorando la dinámica, con un efecto de 25% en tracción y 45% en retención Si una de las ruedas de cualquier eje patinara, se frenaría gracias a la actuación del diferencial electrónico EDS.
El tren de rodaje
Emociones cautivadoras envueltas de competencia técnica total: el R8 Spyder 4.2 FSI quattro es sinónimo de un sistema integrado de velocidad. El deportivo descapotable de altas prestaciones gira en las curvas de forma espontánea, casi refleja, y las completa con una serenidad majestuosa. En situaciones límite ofrece un amplio margen, y resulta fácilmente controlable. La servodirección de cremallera con accionamiento hidráulico proporciona al conductor una respuesta precisa, y se caracteriza por una relación directa y deportiva de 16,3:1.
El reparto de peso entre ejes del Audi R8 Spyder 4.2 FSI quattro es de 44% y 56%; el ancho de vía mide 1,64 metros en la parte delantera, y 1,60 en la trasera. Al igual que en los vehículos de competición, unos brazos triangulares dobles de aluminio se encargan del guiado de las ruedas. 
Los cojinetes de metal y goma trasladan las fuerzas laterales a la rígida carrocería ASF con precisión, y garantizan al mismo tiempo una óptima elasticidad longitudinal. El ajuste elegido proporciona un buen confort en la conducción diaria. Como opción, Audi ofrece un tren de rodaje deportivo de ajuste especialmente rígido.
Otro equipamiento opcional para el R8 Spyder 4.2 FSI es el sistema de amortiguación adaptativa Audi magnetic ride. Ésta hace uso de campos magnéticos del aceite de los amortiguadores para adaptar su funcionamiento en cuestión de milésimas de segundo tanto a las condiciones de la calzada como al estilo de conducción. Se puede elegir entre dos modos de funcionamiento básicos. En circulación rápida por curvas y en frenadas, la unidad de control reduce el balanceo y el cabeceo de la carrocería incrementando la rigidez de los amortiguadores de forma individual para cada rueda.
El Audi R8 Spyder 4.2 FSI quattro calza llantas de 18 pulgadas de diámetro. Los neumáticos delanteros son de tamaño 235/40, los traseros, de formato 285/35. El indicador para el control de la presión de los neumáticos va incluido de serie. Como equipamiento opcional Audi ofrece llantas de 19 pulgadas en diferentes diseños: monocromo o bicolor, con pulido brillante o con la noble óptica de titanio. 
Detrás de las ruedas encontramos un potente equipo de frenos con discos de 365 milímetros de diámetro en el eje delantero y de 356 milímetros en el trasero. Los discos están autoventilados, perforados y compuestos de dos piezas; pernos de acero inoxidable unen los anillos de fricción de acero con los armazones de aluminio. Gracias a este complejo sistema los frenos disipan rápidamente el calor. Unas pinzas de ocho pistones pintadas en negro muerden los discos delanteros, mientras que en el eje trasero las pinzas son de cuatro pistones. Las llantas de 19 pulgadas opcionales pueden equipar también de forma opcional discos de freno perforados carbocerámicos, que resultan extremadamente ligeros, robustos, duraderos, y resistentes a la corrosión.
Este deportivo biplaza de altas prestaciones equipa un programa electrónico de estabilización ESP especialmente configurado. Con sólo pulsar un botón el conductor puede activar un modo deportivo que al acelerar en la salida de una curva permite un sobreviraje espectacular pero seguro. Para una conducción especialmente dinámica, por ejemplo en circuitos de competición, el ESP, junto con la función ASR, puede desactivarse por completo.
El equipamiento

El Audi R8 Spyder 4.2 FSI quattro cuenta de serie con un generoso equipamiento. Destacan especialmente la pintura metalizada, las molduras de acceso de aluminio, el equipo Radio concert con siete altavoces, los faros xenón plus, los grupos ópticos traseros en tecnología LED, el climatizador automático de confort, el sistema de alarma, la capota automática, el sistema antivuelco y el cortavientos. Los tapizados de los asientos en cuero napa fina incorporan calefacción para los días más fríos. Su temperatura apenas aumenta debido a la incidencia de los rayos solares, ya que la tapicería de los asientos contiene pigmentos especiales que reflejan los rayos infrarrojos de la luz solar.
Además, Audi también ofrece una selección de equipamientos opcionales de alta calidad. Cabe citar, entre otros, el ajuste eléctrico de los asientos, el asistente de arranque en subida, el sistema de regulación de la velocidad, el paquete de iluminación interior en tecnología LED, el paquete portaobjetos, los faros LED y el asistente de luz de carretera. El cambio automatizado R tronic, los frenos cerámicos, las llantas de 19 pulgadas y el tren de rodaje deportivo o el sistema de amortiguación Audi magnetic ride, hacen que la conducción sea aún más dinámica.
Las opciones multimedia incluyen un equipo de sonido Bang & Olufsen con 465 vatios de potencia, el sistema Audi Music Interface que permite una fácil conexión de un reproductor externo, un cambiador de CD y la preinstalación Bluetooth para teléfono móvil. El sistema de navegación plus se caracteriza por la lógica de manejo MMI y por la pantalla de 6,5 pulgadas, que puede combinarse con una cámara de marcha atrás para facilitar las maniobras de estacionamiento.
Una atractiva novedad de Audi es el micrófono de cinturón para el dispositivo de manos libres y el sistema de diálogo por voz, que permite hablar por teléfono incluso con la capota abierta conduciendo por autopista. Este sistema se compone de tres pequeños micrófonos planos, incrustados en cada uno de los cinturones de seguridad, de los cuales al menos uno se encuentra siempre en la posición ideal para el hablante al llevar el cinturón abrochado. En el marco del parabrisas se ha integrado un cuarto micrófono.
Los más individualistas pueden elegir entre una amplia gama de opcionales exclusivos de personalización, muchos de ellos ofrecidos por quattro GmbH. Entre ellos se incluyen los equipamientos de cuero en los más variados tonos y calidades, los pedales en diseño de aluminio, los paquetes de carbono para el exterior, las inserciones en carbono acabadas en lacado brillante negro, Alcantara para el techo y el revestimiento del maletero, asientos anatómicos, y un juego de maletas hecho a medida.
El R8 Spyder 4.2 FSI quattro llegará a los concesionarios próximamente. Su precio base en Alemania será de 121.100 euros. 

El Audi A1 1.4 TFSI (136 KW)
El Audi A1, el vehículo Premium entre los compactos pequeños, ha sido acogido con gran éxito en el mercado. Audi presenta ahora la nueva versión de máxima potencia: el A1 1.4 TFSI (136 KW). Su rígido tren de rodaje garantiza una maniobrabilidad deportiva, y su motor 1.4 TFSI con doble sobrealimentación rinde 185 CV (136 KW) de potencia; el cambio de doble embrague S tronic se equipa de serie. Al mismo tiempo, el A1 1.4 TFSI (136 kW) seduce por un revolucionario nivel de eficiencia: se conforma por término medio con 5,9 litros de combustible a los 100 km y las emisiones de CO2 se limitan a sólo 139 gramos por km (valores provisionales).
El diseño
El diseño con línea de cintura envolvente identifica al Audi más joven como miembro de la gran familia de modelos de la marca; la parrilla Singleframe, al más puro estilo de los grandes modelos Audi actuales, presenta las esquinas superiores oblicuas. 
El pronunciado arco del techo acaba en un montante C inclinado al estilo de un coupé. El envolvente capó delantero es otra pronunciada característica de su diseño. En el punto donde el capó descansa sobre la aleta parte la línea de cintura, que transcurre por la puerta y sigue su trazado hasta la parte lateral trasera, manteniéndose muy pegada a los pasos de rueda traseros.
El portón envolvente del maletero realza el efecto de anchura. Los grupos ópticos traseros, de formas plásticas, le brindan una imagen inconfundible tanto de día como de noche. 
La carrocería
La carrocería del Audi A1 1.4 TFSI (136 KW), con un peso de sólo 221 kg, es muy ligera y a la vez extraordinariamente rígida. Conforma así la base del manejo de alta precisión, del elevado confort de rodadura, del silencio a bordo y del alto grado de seguridad pasiva.
La carrocería se ha optimizado en todos los detalles desde el punto de vista aerodinámico: desde las ruedas hasta las pequeñas esquinas que unen visualmente el spoiler del techo con la carrocería. Un carenado de plástico cubre gran parte de los bajos del vehículo y permite una circulación del aire muy favorable desde el punto de vista aerodinámico; el denominado “aerosuelo” reduce el valor Cx alrededor de un 10%. La parrilla Singleframe y su entorno se han sellado por completo, de modo que el aire entrante accede casi sin pérdidas al radiador, sin formar remolinos.
El interior
El tablero de instrumentos, de fluidas líneas arqueadas y escalonado en el plano horizontal, trae consigo reminiscencias de un ala de avión; los prominentes difusores de aire redondos recuerdan a las turbinas de un reactor y se ajustan mediante un sofisticado sistema de mecánica de bolas. El cuadro de mandos con las grandes esferas presenta un diseño claro y elegante. El manejo es lógico y ergonómicamente perfecto, como es propio de la marca Audi. 
El carácter Premium del A1 1.4 TFSI (136 KW) se manifiesta en todos los detalles del interior. Nada tiene que envidiar a los modelos más grandes en lo que respecta a la elección de los materiales, su confección y las estrechas y homogéneas cotas de separación. 
El motor
El A1 1.4 TFSI (136 KW) monta un motor muy especial: el 1.4 TFSI con sobrealimentación doble. Es un ejemplo perfecto de la filosofía del downsizing que sigue Audi. Este ligero cuatro válvulas rinde 185 CV (136 KW) de potencia y 250 Nm de par. Logra acelerar de 0 a 100 km/h en 6,9 segundos y alcanzar una velocidad máxima de 227 km/h (los valores de las prestaciones son provisionales).
El secreto de la gran potencia generada a partir de su pequeña cilindrada (1.390 cc) es la doble sobrealimentación. Desde el régimen de ralentí, un compresor accionado mecánicamente por el motor con una presión de sobrealimentación relativa de más de 1,0 bares se encarga de proporcionar la sobrealimentación. El llamado compresor Roots, equipado con un nivel de transmisión interno, está conectado delante del turbocompresor. A 1.500 rpm el turbo se pone en marcha adicionalmente.
En la mayoría de las situaciones, el compresor se desconecta a partir de las 2.400 rpm. Como muy tarde a partir de las 3.500 rpm el turbocompresor se encarga de todo el trabajo; debido a que en los regímenes más bajos tiene que rendir menos, los ingenieros han podido dotarlo de grandes dimensiones y un alto grado de efectividad. 
En Audi, la eficiencia y la dinámica van de la mano. A los 100 km el 1.4 TFSI se conforma por término medio con 5,9 litros de combustible: un equivalente en CO2 de 139 gramos por km (los valores de consumo son provisionales). Estos valores se han obtenido, por un lado, gracias al concepto FSI y la doble sobrealimentación y, por otro, a las tecnologías del programa de eficiencia modular de Audi.
S tronic
La fuerza del 1.4 TFSI se transmite a las ruedas delanteras a través del cambio S tronic de siete velocidades. Esta caja de cambios de gama alta es ligera y ocupa una longitud muy reducida, de aproximadamente 37 cm, encajando a la perfección con el motor montado en sentido transversal.Al igual que todos los cambios de doble embrague de Audi, el S tronic de siete velocidades se compone de dos engranajes parciales accionados por dos embragues multidisco.
El proceso de cambio de marcha se lleva a cabo mediante el cambio de los embragues en apenas unas centésimas de segundo y sin que se perciba una interrupción de la fuerza motriz. Se produce de una forma tan fluida, dinámica y cómoda que el conductor apenas se da cuenta.
Ninguno de los dos embragues necesita disponer de una alimentación de aceite propia. La supresión de la bomba contribuye en gran medida al elevado grado de efectividad de la caja de cambios de alta tecnología. La séptima velocidad se caracteriza por una relación larga, lo que también supone una reducción del consumo. Para el accionamiento del cambio se necesita aceite; la bomba responsable de ello trabaja regulada en función de la demanda.
El tren de rodaje
El Audi A1 1.4 TFSI (136 KW) también hace gala de unas cualidades muy dinámicas en lo que respecta a la maniobrabilidad. El comportamiento de giro es espontáneo, el vehículo entra en las curvas con rapidez, trazándolas con estabilidad y acelera a su salida con un agarre óptimo. 
Como suspensión delantera se ha optado por una construcción McPherson con una elastocinemática que ha sido especialmente desarrollada, y su bastidor auxiliar está realizado en acero de alta resistencia. En el eje trasero se ha montado un eje de brazos interconectados con muelles y amortiguadores separados. 
La servodirección de cremallera incorpora un accionamiento electrohidráulico que le permite ser más eficiente que un sistema meramente hidráulico. Un motor eléctrico se encarga de mover el volumen de aceite.
Audi ha ajustado todos los componentes del tren de rodaje en beneficio de una maniobrabilidad deportiva y equilibrada. Por ejemplo, los soportes de los brazos transversales del eje delantero son rígidos en beneficio de una estabilidad lateral precisa, mientras que en el caso de los soportes posteriores las curvas características no lineales mejoran el confort de rodadura. Los frenos mantienen a raya de manera segura el alto potencial de este vehículo: los discos delanteros autoventilados tienen un diámetro de 288 milímetros.
Otra característica especial opcional del tren de rodaje es el programa de estabilización ESP con bloqueo transversal electrónico. Cuando al circular rápidamente por una curva el sistema identifica que la rueda situada en el interior de la curva está a punto de perder la tracción, realiza una mínima intervención de frenado. Gracias a esta intervención el par sobrante se envía a la rueda que circula por el exterior de la curva, que puede transferir más fuerza. Al mismo tiempo, el A1 1.4 TFSI (136 kW) gira ligeramente en la curva, lo que le facilita la conducción al piloto. El manejo resulta así más neutro, preciso y estable.
El equipamiento
El paquete de seguridad abarca dos airbags frontales, airbags laterales para tórax y cadera y airbags de cabeza continuos; lo completan los pretensores y limitadores de fuerza de los cinturones, así como el sistema integral de reposacabezas de Audi. Las fijaciones Isofix para asientos infantiles se incorporan de serie en las plazas traseras. 
Muchos opcionales del A1 1.4 TFSI (136 KW) proceden directamente del segmento superior, como los faros xenón plus con luz de marcha diurna de tecnología LED, los grupos ópticos traseros LED, el paquete de iluminación interior LED, el asistente de luz de carretera, el sensor de luz y lluvia, el techo corredizo panorámico, la llave de confort con el botón de arranque, dos sistemas de navegación y el sistema Bose Surround System con una potencia de 465 vatios y 14 altavoces.  Además, se puede optar por un climatizador manual, climatizador automático y calefacción de asientos en la parte delantera.
El Audi A1 1.4 TFSI 136 KW llegará al mercado a finales de año.
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